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CARTA DEL SEROR DUQUE DE MADRID 
, 

Venecin, S de Abril de 1891. 

A la viuda del GenCl'al Cevallos. 
l\'li querida AdeJaida: Que tu marido de~ 

ja un vacio inmenso en la Esparta cat61i-. 
ca y monárquica, te lo dicen con harta 
elocuencia las manifestaciones de dolol' 
que hoy te consuelan . Qu~ en mi corazón 
lo deja muy grande, no necesitaba decll'­
telo yq para que lo supieses. 

Fiel a cuatro Reyes legltimos, desde 
Fernando VIr hasta mi, resplandecía en 
mi inolvidable CevallosJa virtud de incon­
secuencia, que fuó el honor de su vida. 

Pocos Je conocieron tan lntimamcnte 
como yo. Con eslo queda dicho que pocos 
pudieron amade tanto. 

Di ú Gildo y á sus hermanos que siem­
pl'e veré en ellos ó. los hijos de un amigo 
leal, como ve l'e en ti á la digna compane­
ra de uno de los hombres que más han 
hOOl'ado mi causa. 

Con vo~otl'OS le lloro, y más que á vos­
otros me duele que haya paJ'tido de este 
mundo sin haber podido recompensade 
en la medida de sus mCl'ccimientos. 

Dios os dé en tun I'udo golpe la conror­
midad que también para mi le pido, y que 
1~:1 os guul'dc y consuele como de cOl'azón 
lo desea 

Tu afectísimo 

CARLOS 

LAS OPERACIONES MILITARES NOCTURNAS 

n y Ú LTIMO. 

"T .N"OS, de operaciones nocturnas, hay que 
tener en cuenta un c...ctor importantlsimo, de 
aplicación variada, cuyo perfeccionamiento 

será progresivo, dado el avance de las ciencias físico­
naturales, y que en adelante ha de jugar mucho y tener 
gran empleo en liempo de guerra. Este factor es el 
alumbrado artificial. 

Siempre se ha contado con él, ya para facilitar los 
movimientos de las tropas, la coostrucciOn de obras 
de derensa y ataque, ya también p:l.ra descubriral ene­
migo y desconcertar 1:1.5 emboscadas ó sorpresas; mas 
en ninguna ocasión que la historia consigna se habrá 
llegado á tanta altura en estos recursos óp1icos, y en la 
forma de hacer surgir en medio de las tinieblas de la 

• 

noche la claridad 6jliciente para trabajar, moverse y 
tal vez guerrear como en pleno dla. 

Conocióse de antiguo, y estaban en uso las antorchas 
y las fogatas, con ayuda de las cuales se faci litaban 
algunos servicios militares¡ y era consejo prudeme al. 
gunas veces tener preparados combustibles para encen­
der instantáneamente algunas hogueras, ya como me. 
dios O seftales de aviso á las tropas amigas O aliadas, 
ya como medios de descubrir al enemigo cuando se 
barruntaba su aproximaciOn, pudiendo asl hallar en él 
blanco seguro para los disparos. Má3 tarde vinieron los 
cohetes portaluces, las luces de bengala y diversos 
sistemas de producción de luz por combjnacioncs qul-

• micas. 
Con estos medios se lograba mejor resultado en la 

producción de la darescencia, mayor cantidad decom· 
bustible y facilidad en sus transportes, y más larga 
duracion de la luz por la multiplic:acion de sus produc· 
done •. ~ero ya hoy la luz eléctrica se sobrepone á los 
demás sistemasj sus ventajas son indisputables, su apli­
cación es inmediata y está- llamada a ejercer un gran 
papel en los teatros de la guerra, modirlcándose y per­
feccionándose el uso de la misma. Tal cual hoy la co­
nocemos, con la multiplicaciOn de focos y con ayuda 

r de reflectores enérgicos, de potentes reverberos, la 
intensidad y extension de este alumbrado adquiere 
proporciones considerables. 

Su aplicacion es múltiplej los focos de luz pueden 
variar en cantidad de fuerza y posición¡ pueden ser fijos 
y movibles, colocados á flor de tierra O en el aire, alum· 
brar á. determinadas alturas. A distancia del enemigo , 
cuando sus proyectiles no pueden hacer dafto, el usar 

• 
de estas luces es cOmodo. Presan admirables servicios 
en las marchas por los pasos diflciles, puntos de des­
canso ó racionamiento, para el corte O destrucciOn de 
puentes y en cualquier otro trabajo de fortificadon 'O 
rt,lodificacion de terrenos, etc., etc. 

A la proximidad del enemigo varian las circuns­
tancias; la oscuridad de la noche tiene el inconveniente 
de entorpecer los movimientos, no pudiendo distin­
guirse bien los objetos ni explorar debidamente los 
accidentes del terreno; pero también lleva la ventaja 
de mayor seguridad personal, por la gran dificultad de 
hacer blancos en los disparos. La luz artificial modifica 
estas circunstancias. Será un gran auxiliar, bien combi· 
nado, para los casos de ataque y derensa¡ pero en toda 
ocasion habrá que procurar con gran cuidado tres 
cosas: l.R

, proyectar la luz sobre el terreno que ocupa 
O ha de ocupar el enemigo¡ 2.·, evitar que éste pueda 
aprovecharse de la misma luz para distinguir á sus 
contrarios y hacer en ellos blanco de su punteria, y 
3·a, velar porque los focos proyectores de luz estén" 
salvo de ser destruidos O inutilizados mientras baya 
necesidad de su concurso. 

IQui('ra D ios que las guerras sean inneces:uias, esta· 
bleciéndose el orden moral en las naciones por otrOS 
medios providenciales; pero si alguna de aquéllas lle­
gan á tener lugar en Europa, seguramente del empleo 
de I¡¡, luz eléctrica sacará grandes rectIDlos la estrategia! 

EL WARQutS DE VAl.UR·EsPINA. 
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LA MUERTE DE LOS HÉROES 
• 

pavoros~ espectll.culo de la muerte deja de 
serlo para el que IJC ve lleg:'Ir, tranquila su con· 
ciencia y convencido de haber llenado en 

vida los deberes que la religion y la sociedad imponen 
al que, cristiano y caballero! ansra antes muerte hon­
rosa que existencia oscura 00 envilecida. 

No es dable al hombre sustraerse al temot- que la 
muerte impone. Témenla 105 más osados; pero cuando 
del cumplimiento de un deber se trata; cuando el sa­
crificio de nuestra vida puede redundar en provecho 
de nuestros semejantes 00 de un ideal purísimo que 
constituye el encanto de nuestra vida y el imán de 
nuestras afeccionesj cuando, en fin, abrigamos la se­
guridad de que al inmolar la existencia prestamos 
un servicio á algo sobrenatural, no tememos, no, la 
muerte, antes parece cual si nos sintiéramos atraidos 
por fuerza misteriosa que nos la hace desear y no te­
mer! buscarla antes que huida. , 

Preguntadle al soldado en acciOn de guerra, en los 
momentos aquellos de suprema nngustia , en que la 
mas ligern vacilaciOn puede producir un frncaso en el 
campo de pelea; interrogad al mártir por la fe, que 
presuroso acude al lugar del suplicio dispuesto á con­
fesar á Cristo antes que apostatarj liguraos á la madre 
que corre en seguimiento del hijo que se halla ex­
puesto a un gran peligro, del cual puede salvarle á 
costa de su existenciaj pensad, finalmente, en el, mori­
bundo que ve llegar su postrer momento sin que le 
remuerda su conciencia y sin que ésta le acuse de 
falta gravej identificaos con el sentir y pensar de esos 
seres! Y comprenderéis cOmo lo propio el mllrtir por 
Cristo que el defensor de su Rey, lo mismo la liemay 
amorosa madre que el que va d. exhalar su poslrer 
aliento, todos, cuando ven llegar el último instante de 
su vida, sabiendo han cumplido como buenos, no te· 
men la muerte; antes corren en su busca impelidos 
por fuerza misterit)Sa O impulsados por sublime herols· 
mo, que sOlo á las almas generosas es dalIo comprender. 

Bendita la muerte, término y (ID de este destierro, 
cuando tales consideraciones nos sugiera, cuando tran­
quilamente á ella llegamos. Mas triste desenlace el del 
drama de la vida, si ésta lo fué de oprobio O de mal· • 
querencia, de deslealtades O de crfrnenes. 

No será raro maldiga de su existencia y vea llegar 
temeroso la muerte el criminal empedernido que des­
ayO la voz del deber y buscO en una vida deprava­
da el talismán que ¡insensatolle hiciera olvidar que 
nacimos paTa ser útiles á la sociedad y no para servir 
de estorbo, para sufrir y no para gozar. Trémulo y 
despavorido expondrd. su vida el soldado cobarde o 
traidor que no busca en el sacrificio de aquélla el 
cumplimiento de un deber y sí la satisfacciOn á inno­
ble venganza. Con horror llegará al fin de sus dras el 
apOstata que, habiendo desertado del campo de la 
verdad, ingresara en el del error! donde no cabe ha· 
llar consuelo á las penas, lenitivo al dolor ni estimulo 
para el bien obrar. Y con azoramiento oirá hablar de 

trance tan terrible la madre que, aborto vil de la Na 
tu raleza, no sienta en su pecho el amor heroico que 
todas las madres suelen inspirar sus hijos, amor heroi 
ca capaz de los mayores sacrificios por el hijo amado 
de arrostrar toda suerte de penalidades á trueque d 
recabar un momento de bienestar para el ídolo de s 
corazOn, al cual antes querrfa ver muerto que desgrn' 
ciado, y por cuya felicidad diera gustosa cien vidas 
si fuese esto posible. La madre que as! no siente, I 
que no sabe inspirarse en los sublimes ejemplos de las 
herolnas cristianas, de las matronas esclarecidas cuyo 
hechos pregona In fama y esculpieron las crónicas en 
aureos caracteres, no merece tal dic"tadoj como no es 
acreedor al de soldado del Rey, ni al de mártir por I 
E'e,el que, llegada que fuere la ocasión, no está dispues­
to á desafiar impávido los tormentos y la muerte en 
aras de Cristo, de la Patria O de la Realeza, 

, • • 

~Que no encajan estas consideraciones en una pu· 
blicaciOn como EL EsTANDARTE REAL? Vaya que sI, 
y lo probaremos. 

Si la vida de! hombre fué siempre milicia sobre la 
tierra, la del carlista lo es en toda la acepciOn de la 
palabra¡ pues suenen O no los clarines de la guerra, es 
su descanso el b,atallar, y no goza. paz ni sosiego, si 
quiere acreditar el calificativo que ante sus adversarios 
le presenta como irreconciliable con los que concul­
caron los derechos do: Dios y pisotearon los del Rey, 
y desconocedores de lo que á Aquél deben y de lo que 
Este tiene dCIecho á exigirles, luchan con todas ar· 
mas; nobles unas, innobles las mts, contra el porfiado 
defensor de los (ueros de la Religion y de In Justicia. 

No porque dio fin la guerra acabó el pelear para el 
carlista de pura sangre; que el enemigo que ayer al 
pie de las ttincheras presentaba noblemente el pe· 
cho d. nuestros disparos! no es raro verle esgrimir 
hoy la sátira y la injuria, el escarn io y a veces la ca­
lumnia, tomando como blanco al antiguo defensor de 
la Legitimidad. 

Raros podrán ser en las modernas sociedades los 
ejemplares que merezcan ser propuestos como mode· 
los á las sucesi"'as generaciones por su desprendimien· 
to y abnegación, por su lealtad :1 toda prueba y por su 
amor al sacrificio¡ pero los únicos que cabe admirar y 
pueden ser objeto de veneraciOn, los encierra en su 
campo la Comunión carlista. Yes en balde que se 
prelenda hallarlos en otra parle alguna. 

Posible es que algún dra lucharan bastantes de 
nuestros adversarios con fe por una idea y con entu­
siasmo por personalidad determinada, pero pasaron 

• • 
para no máS volver los tiempos aquellos en que la san· 
gre generosa de nuestro pueblo se ofrecia en aras de 
mentidas libértades y de utopicas teorlas que han caí­
do en absoluto descrédito. Denl ro del Carlismo, y por 
más que puedan nlgunas -excepciones empatlar la limpi 
dez del cuadro, es donde Ilnica y exclusivamente :l1de 
el fuego s,.cro de o mor á las tradiciones y á la patriaj 
fuera de él, todo, salvo casos contadlsimos, todo es 
egoísmo y cálcuJo. 

La prueba á nuestt:as afirmaciones nos la acaba de 
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ofrecer bien reciente, por desgracia, la muerte de cinco 
valerosos soldados carlistas. Cevallos, Castells, Mon­
toya, Ribas y Monroy. CatOlicos y espaftoles lodos, no 
sabemos qué admirar ml1s en ellos, si su befolsmo en 
los dial de guerra O su constancia en los de paz. Sue­
len ceder en su ardimiento, pasada la lucha, aun ffin­
chos de los que durante ella pelearon bizarramente. ' 
La inercia enerva y hace ceder a caracteres cnnstan· 
tes; mas en los cinco citados, vemos retratada la fe del 
erutado y el herolsmo espartano. No por haber termi. 
nado la campana creyéroose desligados de los com-

• 

• 

• 

prom isos ni juzgaron rotos los j uramentos que les 
unlan 1 IU Dios y 1 su Rey; antes en la medida de 
sus fuerzas trabajaron todos ellos, y con firTne abnega· 
ciOn siguieron predicando los ideales~ue les llevaran 
aftos antes al campo carlista. 

Castells, t ipo acabado del guerrero valeroso y del 
soldado leal, no contento con rechazar las preseas con 
que el enemigo tratara de atraerlo repetidamente ¡\ sus 
banderas, prefiere el ostracismo y la pobreza, en la 
completa acepción d e la palabra, á tener que respi rar 
el aire mismo que los opresores de su patriaj Cevallos, 

-
• 

, 

El Dllque de Me<:ldembourgo. 

, 
• 

el más acabado modelo de lealtad, sacrifica sus parti-
culares simpatías, que bien notorias lo fueron hacia el 
t;lesdichado General Cabrera, cuando alcanzó á com­
prender la traición de este ult imoj Mon toya, in variable 
en sus afectos á la Causa y al Rey, soldado invicto 
ayer, propagandista infatigable hOyj Pedro Antonio 
Ribas, al cual cupo la gloria de mandar el heroico 
BatallOn de Zuavos catalanes, disciplinado como POCOSi 
n inguno más que él valiente y decidido campeón de 
la Causa en los actuales tiempos de propaganda pacl· 
flcaj el Marqués de Monroy, venerable octogenario 
que depuso sus blasones á los pies del Rey, y murio 
amil.ndole. 

~Hetmoso grupo, verdad? 
Tan hermoso, que $.luisiéramos completarlo con 

otras dos fI~u ras que nos inspiran, como aquéllas, el 
más apasionado carillo y la más viva simpatfa: Lou­
DO y Francesch. 

, 

Benditos hombres que asl honraron la Causa carlis· , 
ta, y bendita la Causa que tales hombres tuvo. 

Posible es que necesiten de una humilde plegaria 
que pa ra su descanso elevemos al T odopoderoso, y no 
se la han de negar sus antiguos subordinados ó ami­
gos. Al recordar sus virtudes, envidiamos la suerte que 
les cupo al vivir como buenos, al pelear como héroes 
y al morir como mártires . 

FRANCISCO OE P. OLl.ER. 

PARTE DETALLADO DE LA BATALLA DE TRAGO 

I"'M", Sr.: Conforme habia indicado á V. E. mi 
intención de pasar y penetrar eo Alto AragOn 
y bati r la columna revo lucionaria de la pro­

vincia de Huesca, mandada por el faccioso Brigadier 

, 

• 
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DeJatre, terror y 'espanto de esta comarCA por las ven­
tajas hasta ahora conseguidas sobre las fuerzas que ha­
bían intentado entrar en esta provincia, llegué al pue­
blo de Trago el dJa z:z por la noche, y pernocté en él 
para esperar al tercer Batall6n de Barcelona. 

A las ocho de la mafl.ana del dJa 23 supe que el 
titula_do Brigadier Delatre, despu~ de marchar toda 
la noche, habla llegado á las cinco a Camporrells, pue­
blo de Aragon, distante dos horas de Trago¡ como esto 
me indicara que padla tener IfOticia de mi movImien­
to, preparándose para detenerlo huyendo de la celada 
que yo le tenia preparada por la parte de la Conea de 
¡ Iemp, resol", penetrar en Aragan, después de haber 

< 

dado dos horas de descanso al tercer BatallOn de Bar­
celona, que se me reunio á las diet en dicho pueblo de 
Trago, y batir al enemigo si se me presentaba. 

Con efecto; 4 las doce mandé tocar golpes, y llama­
da á las doce y media. Formadas las fuerzas en la 
plaza, se me prea:entO un voluntario de la guardia de 
avanzada, d iciéndome que el enemigo coronaba las 
crestas del monte de TragO, al mismo tiempo que una 
guerri lla bajaba la montafla, tomando posiciones. Lla· 
mé al Coronel jefe de la primera Brigada de esta Divi­
siOn, D. José Ferrer, para que con fuerzas de los Bata· 
Ilones segundo, quinto y sexto pasara el puente y 
atacase al enemigo, disponiendo que doscientos hom·· 

Arüllerí. carlilla - CanOn Kn.pp . 

• 

bres del quinto y sexto subieran por la izquierda, la 
mitad del segundo BatallOn por el centro y el resto 
del mismo por la derecha, mientras yo segura la m'ar­
cha con las demás fuenas por el camino real y flanco 
derecho. El movimiento se hitO con rapidez y preci­
sión, y en menos de una hora, el enemigo fué arrollado 
y desalojado en toda su primera Hnea á los gritos de 
I Viva el Rty!, 4 pesar de ocupar tan formidables posi­
ciones, asustado sin duda por la decidida y fría actitud 
de nuestros bravos voluntarios, que trepaban la moo­
tallatll5in disparar apenas algtIn tiro. 

Obligado el enemigo' dejar las crestas de la mon­
tatia de Trago, tomó nuevas posiciones .1 la otra parte 
del mismo, haciéndose fuerte en '!llas, y con un valor 
digno de mejor causa, resistio el empuje de los nues-

tros, y hasta probo atacar á la bayoneta nuestro cen­
tro, que mandé refortar con fuertas de los Batallones 
tercero y sexto de Uarcelona, disponiendo al mismo 
tiempo que los Escuadrones de caballería segundo y 
tercero, flanqueando su ala izquierda y protegidos 
por cuatro compall.ías del tercer Bat,allón, fueran .á po­
nene á retaguardia del enemigo, 11. fin de· cortarle la 
retirada y derrotarlo por completo. La caballeefa se 
dejO ver por el enemigo, el cual, empujado con vigor 
por nuestros voluntarios, perdió sus nuevas posiciones 
y formó en masa en el punto llamado Pla del Sastre; 
pero atacado de nuevo por nuestra infanterfa, y te- .. 
miendo ser envuelto por la caballería, se desconcertó 
y se pronunciO en plena fuga y dispersión hacia el 
pueblo de Camporrells, hasta donde fué perseguido 
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por nuestros voluotarios y por la caballcrla, mandada 
por el Teniente coronel D. Juan José de Herrera y 
Cortés. 

Hallándonos en un país descooocido y enemigo. 
y observando que arreciaba séria tempestad de agua y 
se nos venfa encima In noche, mandé llamar y reunir 
las fue rzas, recoger los heridos y prisioneros y hacer­
los conducir" TragO, mientras yo continuaba la mar­
cha ¡l Estopeftau, donde llegamos calados de agua" 
las nueve de la noche, para seguirla al otro dla hasta 
esta villa de Beoabarre. 

Al dar" V. E , conocimiento de esta gloriosa joro 
nada en el dla de ayer, dije que el enemigo habla le­
nido unos cuarenta muertos, muchos heridos y unos 
cien prisioneros; pero recogidos los daLOs coovenien-

• les de los Alcaldes de los pueblos, de los Oficiales pri 
sioneros y de los Jefes, resulta que el nl1mero de muer­
tos que el enemigo dejó en el campo ascienden' ciento 
cuarenta, muchísimos heridos que mandé recoger por 
los Alcaldes de los pueblosde Tragó, Camporrells y Es-

• 
topenau, y e.tregarlos después de curados al enemigo, 
quedando en nuestro poder ochenta y ocho prisio· 
neros, entre ellos un Capitán graduado de Comandan­
te, tres Alféreces de infanterla y uno de caballerla, y 
catorce heridos de tropa recogidos desde el principio 
de la acción, trescientO! fusiles Remington, doce ca· 
millas, cinco caballos, equipajes y todo cuanto llevaba 
la columna. El titulado Brigadier Delalre escapó en 
mangas de camisa y pafiuelo en la cabeza, dejando en 
el campo y en nuestro poder su brioso cab:lllo, su le­
vita y su ros, lo cU:lI, y el dicho de 105 primeros pri ­
sioneros, nos habla hecho creer la muerle del mismo. 

Por nuestra parte tuvimos cuatro muertos y veinte 
• 

herido!;:, dos de ellos de gravedad. . 
Esta victoria contra el orgulloso Delatre es de suma 

impo rtancia para la causa de S_ M., por ser la Ilnica 
conseguida por las armas Reales en el Alto Aragón, 
no sólo en la presente lucha, sino también duran(e la 

• 
guerra civil de los siete afias; victoria que ha llenado 
de consternación al Alto Aragón y habrá reanimado 
visiblemente la provincia de Lérida. IGloria á Dios, 
que nos la concedió por mediación de San Jorge, p.a­
trón de Cataluftal 

Espero que V. E. me permitirá hacer las p ropues­
tas de los que más se dist inguieron en tan gloriosa 
jornada y pre miar el mérito que en ella contrajeron¡ 
debiendo antes de concluir tributar los m's sinceros 
elogios á los Sres. Coroneles O. José Ferrér, Jefe de 
la primera litigada de esta División, y D. Domingo , 
Masachs, Jefe del tercer Batallón de Barcelona, Co­
mandantés D. José Pascual, D. Antonio Gras, D. An ­
tonio Frexes, D. Mallas Ripoll y D. l!:n rique Genovés, 
Jere de E. M., de esta primera Brigada, por la preci­
sión y valor con que ejecutaron mis órdenes. 

Lo que comunico á V. E. para su satisfacción, la de 
todos los buenos ca.rlistas y para que se sirva ponerlo 

• en conocimiento delll:xcmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
suplicándole lo eleve á L. R. P. de S. M. el Rey N. S. 
(Q. D. G). 

Dios guarde.1 V . E. muchos anos. Cuartel general 

de llenabarre, 23 de Abril de 18,s.-Excmo. Sr.: 
/utm Cas/ells.-Excmo. Sr. Capild.n general de Ca­
tatuna. 

= 

APUNTES SOBRE LA ÚLTIMA GUERRA CIVIL 
EL ItOSAR IO DE LKCUAfllERRI Y. LA COMUNiÓN 

01: ESTELLA 

I 

N todos nuestros estudios sobre la pasada gue­
rra civil , hemos considerado sólo á los carlis· 
tas bajo su aspecto militar, y hoy vamos á 

probar con hechos p rácticos su modo de ser con rela-
ción al primer lema de nuestra bandera, ó sea bajo el 
punto de vista rel igioso y cristiano. 

Hablan partido de Munll.rriz á principios de Diciem ­
bre de 1873 cuatro batallones navarros y las 4 pieza! 
de montai'ia afectas á la División de la P rovincia, bajo 
el mando del Comandante general carlista D. Nicolás 
0110, para oponerse al General del ejército ene~igo 
D. Domingo Mariones, que habla salido de Pamplona 
con sus fuerzas, y franqueando el puerto de Velate, 
habla tomado la direccion de Irl1n para socorrer á To· 
losa, en combin¡ación con el General republicano Lo­
ma, que se hallaba en San Sebastián. Las tropas del 
general carlista Lizárraga bloqueaban T olosa, donde 
iban escaseando los mantenimientos de boca y guerra, 
y era llegado el caso para la guarnición si tiada de 
allegarles un pronto y eficaz socorro. Asl lo habla 

• 
comprendido el Gobierno de la nación, y en su conse-
cuencia el General Mo riones, siguiend<MiU acostumbra· 
da táctico. de amagar un punto para descargar sobre 
otro¡ habla Uamado la atención de los carlistas con al­
gunos Batallones hácia Estella, y por medio de una 
rapid/sima marcha habla regresado por 'rafalla á 
Pamplona. y sin descansar en esta capital habla salio 
do mta rápidamente alln para Velue, cuyo paso fran· 
queO como hemos dicho, no sin haber antes prohibido 
bajo severas penas la salida de la ciud.:l fortHicada á 
persona alguna, con el fi n de esconder sus propósitos 
á los carlistas, lo cual se llevó á efecto. 
, Algo hubo, sin embargo, de tro.slucirse por Olla, 
Ilnico General que pod/a oponerse con mediano éxi.to· 
á 10$ planes de su paisano el General M.oriones, por Jo 
c-ual dispuso que Argonz quedara en Estella con el 
resto de los Batallones, y él, como hemos dicho al prin· 
cipio de este estudio, habia salido de Estella el dCa 
antes, pernoctado en Munárriz y tomado la di recciOn 

. de Lecumberri, desde don~e, conocida la di rección 
de su contrario, se propon/a. cortar el páso de la co­
lumna enemiga. 

Sabido es que éste logró su objeto táctico y mate· 
rial, no sin regar copiosamente con la sangre.de sus 
tropas las cumbres de Asteasu y Velabieta, cuya te­

tiida acción hemos descrito en otros apuntes (. ). No 

( 1) Vb.se ti núm. 19 de El. ESTAMOARTII: RIL\L • 
• 

• 



• 

• 

, 

BL ESTANDARTB RBAL 65 

ell, pues, nuestro ánimo volver sobre aquellos sucesos, 
ni hablar del fortado desenlace que para él tuvo una 
operación tan hábilmente emprendida y llevada a cabo, 
como con estricta justicia le concedemos. Tolosa fué 
abastecida pero encontrando cerrados todos los cami­
nos, tuvo después que embarcar sus fuerzas y por tanto 
no sin padecer considerablemente la moral de sus tro· 
pas y el esplritu de la nación, como se consigno en 
los periódicos de aquella época. 

Volvamos á los carlistas. Antes de amanecer hablan 
salido del pueblo de Mun:lrriz, y por caminos . poco 
menos que imposibles arribaron á Lecumberri antes 
de anochecer. Á pesar de tan fatigosa marcha, el sol­
dado nav:uro, vivo de suyo é impresionable, saltando 
de pena en pena, no habra interrumpido un 'solo mo· 
mento su alegria y su buen humor, ni los cantos que 
por entonces estaban más en boga, referentes, por 
supuesto, 11 los asuntos de la guerra. Recordamos uno 
de ellos precisamente, que aludiendo á la victoria de 
Emul, decla as!: • 

.El df" cuatro de mayo 
celebraron la funció n , 
y al otro dfa siguiente 
les quitamos un caftOn. 
Les qu itamos un catlán 
y del otro la curefta, 
y el otro no le quitamos . 
porque habla mucha lena (1). 

Llegados á la plaza Mayor del pueblo, previo un 
ligero descanso en las eras, donde formaron militar­
m.~nte; sin limpiarse el polvo del camino, como vul· 
garmente se dice, pasaron rápidamente desde la for­
mación en columna a la del cuadro, cón profunda 

. sorpresa del que esto escribe. Acto seguido, y á una 
voz del Jefe del ::.0 Batallón de Navarra, D: Teodoro 
Rada , apareció en medio el Padre Capellán y se co· 
menzó á rezar el rosario. Era de ver entonces á aque­
llos valientes, que tetlido habran las puntas d e sus 
bayonetas en sangre de sus enemigos en Monrea!, 
Udabc, Eraul, Maneru y Monlejurra, entonar las pre­
ces delugrado rezo en honor de la Vi rgen . Sorpren' 
dente espectáculo para quien como yo prese-ociaba 
por primera vez la plegaria; pues aun cuando de oídas 
sabía que en los cantones se practicaba siempre por 
los carlisfas con arreglo á lo preceptuado en las anti· 
guas Ordenanzas del ejercito, nunca Jo habla presen­
ciado en medio del campo ni de una plaza publica. 

Es indecible la gratlsima sorPresa, repito, que en mí 
p rodujo el acto de Lecumberri¡ p3,recla verme rodeado' 
de las piadosas tropas de la Vendée. y en aquellos 
mpmcntos erel ver convertido al valeroso Jeré nava· 
rro en un Charette O un Lllrochejaquelio: la semejanza 

• 

( 1) Pllra comprender el canlar, de auto r igoorado, por IU' 

pue"o, debe mOl deci r que el ejhcito libtral babta celebrado 
con una gl"lln fiuta el levantamiento del priUler sitio de EneUa 
el día -4- de Mayo de 1873 , habiendo sido artolllldos el dra S en 
1 .. cumbre. de Ersul por 101 Cllrtiuu nlVarros. 

para mi era completa~ put:9 los voluntarios carlistas, 
ostentando en su pecho el dulce elll~lema del Corazón 
de Jesús, firmes en sus puestos, con las armas descan· 
sadas, contestaban con sus oficiales á los rezQJ del sao 
cerdote, y hasta que hubo terminado el Rosario no 
desfilaron aquellos arrojados campeones a buscar su 
nlción y el necesario descanso d. tan larga y fatigosa 
marcha, que había durado doce horas. 

u 
• 

Al evocar tan gratos recuerdos de otros dlas, no 
puedo menos de relatar otro hecho, que en mi produjo 
tao hondfsima impresión como el del Rosario de Le· 
cumberri; me refiero á la comunión de los artilleros en 
Estella ellS de Agosto de 1874. Acontecio del modo 
siguiente: 

Allá por el mes de Abril del mismo ano habfan des· , 
embarcado en Ondártoa y Motdco 21 caftanes, con 
reducido número de montajes, que el insigne patricio 
vascongado D. Tirso Oluábal habla proporcionado á 
los carlistas (1). Los caftones, como queda dicho, ca· 
reclan de curenas y carros de municiones; pero bajo 
la inmediata dirección del ilustre D. Juan MarIa Maes­
tre, Comandante general de Artillería, del Coronel 
Pagés y Comandantes Uorda é lbarra, se emprendie­
ron importantlsimos trabajos en la Fábrica de Azpei· 
tia, convertida en Maestranza, en términos de que en 
el brevfsimo intervalo de un mes sallan para Navarra 
la l.· Baterfa monlada, sistema Vavasseur I á cargar 
por la reamara, al mando del que esto escribe; á la 
cual siguieron sucesivamente la 2", 3 .... Y 4.\ dirigidas 
por sus antiguos campaneros en el ejército de isa­
bel U, Prada, Rodrlguet Vera y Garcfa Gut~érret. 

La l.. llegó dos dlas después de las batallas de 
Abárzuza que tan funestas hablan sido á la causa repu· 
blicana. Aun resuenan en mis oídos los bravos y vfto­
res que despertó en la ciudad santa del Carlismo la vista. 
de los sei~ canones que, seguidos de sus carros de muo 
niciones y precedidos por nutrida banda. de clarines, 
dieron vista en la plaza de San Juan al alojamiento 
del entonces General en Jefe D. Antonio Dorregaray, 
que con !iu Jefe de Estado mayor O¡;ver p resenciaron 
su entrada desde sus balcones. Ante ellos aparcó la 
Batería, guardando los intervalos reglamentarios, como 
si toda la vida se hubieran ocupado en hacerlo asf (2). 
Como el mérito no-era mfo, séame permitido consig­
nado aquC: era el primer caso que en mi larga vida 
militar puedo citar de que en escasos quince días aqueo 
lIos artilleros tuvieron instrucción prtctica suficiente 

• 
(1) El autor de e.tu \fneu IUoro III gtalÚlima honra de 

b.be~ ,ido comisíonado pa.a bUlcar y comprllr :atalajell en 
Frsncis, para CUlt ro baled .. monlad .. , y 6. 1", q"ince dfu de­
posit6 en el pirque de Atp.eitia tan nece'lrio elemento pUlI 

arl"Ulrar la. clftontl re<:ibidOl, cuyo. atlllljes proecdlan de 1" 
artillerís móvil frsncela que uiltfa almacenada en Butdeo. 
dude la guerra. {raneo-pruliana. 

(:) HaTto hacÍln aque\fol voluntarios en hlbtr hsjado y 
subido puerto. ,in novedad en IU glUlauo ni material. 

• • 

• 

• 
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I Seo de Ur¡:el. 
2 Ciudadela. 
3 CUlclldutal . 
4 C.~¡jllo. 

-

5 Torre de Solsona. 
6 Río a.H .... 
7 Río Sqre. 
8 aaltria libe .. l. 
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.. ;..atrill.cbtrada por tos 

• 

12 Puente de pied .... 
13 Pueo. 
14 PIICrla de la Princesa . 
15 A .. anuda carlbta. 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• • 

16 Seminario, 
17 Puerta de San ARUltln. 
18 Call1;QO de Pui(cerd'. 
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pa ra realizar lo que en tiempos ordinarios se emplea­
ban cuatro meses. 

Al día siguien te comenzaron los ejercicios en un 
terreno nominado la pieza dd C()1J/(e, y á la llegada de 
la ,," ~aterfa (que por cierto estaba formada de viz­
cafnqp). dotada de caftones largos de bronce de 8 cen ­
r'metros, sustituidos al poco tiempo por los del'sistema 
Krupp, ya la l ,A habia terminado la instrucciÓn de 
BateT/a. Era tal la emulación que entre todas se des­
pertO, que apenas llego Á un mes laboral el tiempo 
empleado para ~der romper el fuego y moverse al 
trote y galope con extraordinaria soltura en todas 
ellu, que al llegar á fines de Julio la 3," y 4.·, como 
puesta aquella de 8 canones Wolwich ~ c:sta de 4 With· 
wort, pudo constituirse un Regimiento montado ma· 
niobrero, dispuesto á todas las eventualidades del por· 
venir. De él se encargaron, como 1.° y 2.° Jefe, los 
Coroneles Guzmán y Brea. 

Llegamos por fi n al dom ingo que precediera á la 
fiesta de la Asunción de la SanUsima Virgen: al sal ir 
de misa las Baterlas, del convento de monjas de San 
Benito, donde tenían por costumbre reunirse para 
cumplir el divino precepto, el que esto refiere, Jefe 
más antiguo á. la saron de las Baterlas, hubo de Ila· 
marles la atención sobre la festividad que se acercaba, 
anadiendo bien lacOnicamente por cierto que él y los 
demás Jefes y Oficiales habfan pensado comulgar reu· 
nidos el di:!. 15, en honor de la fiesta de la Virgen, en 
descargo de sus pecados y en Sllplica de su poderosa 
ayuda en los combates, teniendo un especial gusto en 
que sus artilleros les acompanasen. Acto seguido des­
fIlO cada cual á su alojamiento. 

Pues bien; ¿cuál serIa la sorpresa agradable de los 
Jefes del Cuerpo, cuando el solemne dla de la Asun· 
ci6n no dejaron de asisti r á la sagrada mesa más que 
los contados ge imprescindible servicio, que se halla· 
ban en las cuadras aquel dia? ¿Pudo darse espectáculo 
más conmovedor y brillante? 

Han pasado desde entonces diecisiete anos, y fué tan 
grande la impresión que reci biera en aquellos mamen· 
tos, á pesar de haberla visto reproducida después mulo 
titud de veces, q ue no es dable explicarla, sino sentir­
la. Con tropas, eon voluntarios de la legitimidad como 
los de la DivisiOn Guipuzcoana, que i1a mis leve in· 
dicaci6n de su General el piadoso Linrraga no en· 
traban en combate sin recibir fervorosame nte la Sao 
grada Eucaristla, ¿como era posible no alimentar las 
más risuenas esperanzas? ¿Y qué decir del catolicismo , 
ferviente del Jefe del 1.0 de Navarra, D. Eusebio Ro­
drlguez (Comandante general luego de Guipllzcoa), á 
quien no faltaba nunca tiempo para oir el santo sacri 
ficio de la Misa, aun cuando las marchas se empren' 
dieran al rayar el dla? (Qué decir de todos ellos, en 
fin, de los vizcalnos y castellanos, que sueltos y sin 
prevenci6n de ninguna clase de sus superiores, llena· 
ban diariamente hu bóvedas de las iglesias de Duran· 
go y Vergara, de Estella y Valmaseda? 

Al evocar estos recu~rdos, aun me parece verme 
entre ellos, admirando el contTaSte de IUS virtudes 
cristianas con el entusiasmo con que á los pocos mo-

j, 

mentas de realitar algún acto religioso, se lanzaban a 
la ·bayoneta sin contar el numero . de sus contrar ios. 
Loor A aquellas bravlsimas tropas que tan bien cum· 
plieron siempre con los otros dos lemas de nuestra 
sacrosantn bandera con la misma fe que lenlan por el 
primero de ellos. 

Madrid, IS9 1 . • 
ANTONIO BREA. 

- • 

BOCETOS MILITARES 

III y ÚLTIMO 

En efecto, y sin fijarnos más que en las batallas de 
San Pedro Abanto y Montemuro, por ejemplo, recor· 
daremos que en la primera de ellas atncaron los libe· 
rales las posiciones carlistas lanzando contra ellas 48 
batallones, después de canonearlas dos dlas desde el 
mar con la artillerla de la escuadra, fucrte de 23 callo· 
nes de 20, 18, 16, 15 Y S, y desde tierra con dos piezas 
de á 16, cuatro de 1 12, de posicion, 12 de 1 10, de re­
serva, IS de á S, Krupp, 1 2 de á 8, J>lasencia, y dos de 
montátla, sistema antiguo, p rovistas todas de abundan· 
tes repuestos de mun iciones. Para eontrarrestar los fue· 
gos de todas est.as fuerzas, sólo disponian los carlistas 
de r9 batallones y cuatro caflones de montat'ia, empla. 
zados á la izquierda del MontaBo, y dos de batalla en 
~anta Juliana. En la batalla de Montemuro solamente 
contaban los carlistas con las mismas cuatro piezas de 
montana 4 las ipmediatas Ordenes del general Dorrega­
ray, las dos de batalla que emplazaron en la batería de 
Echavarri y 26 batallones esparcidos en una línea har­
to difícil de sostener, dado su mucho desarrollo, yen 
cambio los liberales les atacaron con 65 batallones, 
20 canones Plasencia y 68 Krupp de batalla. 

A la vista de la enorme diferencia entre los elemen­
tos de combate que ponían en juego carlistas y libe­
rales, pues también los segundos tenlan en el Norte 
tres regimientos de Ingenieros y su caballería era siem· 
pre mucho más numerosa y mejor que la de los pri. 
meros (pues para su organizaciOn tropezaba el ejército 
carl ista del Norte con la falta de buenos caballos, que 
tan lastimosamente se haee sentir en las provincias 
cantábricas); ante la enorme diferencia que acabamos 
de hacer notar, parece increíble que los volunla¡;ios de 
Carlos VII h icieran frente y derrotasen repetidas ve­
ces á tropas que tanto les aventajaban en fuerza mate· 
rial. Seria esto increlble. si al mismo tiem po no tUvié­
ramos presente la fe y el entusiasmo con que habían 
salido á campat'ia; fe y entusiasmo en cuya virtud el 
1.° de Alava, el 4.° de Castilla yel 4.° de Alava, cuan · 
do supieron que en la madrugada del 27 de Marzo 
iban 1 ser relevados, aunque el primero habfa sufrido 
ya ISO bajas, y el segundo habla prestado el servicio 
de avanzadas en los dos primeros días de la batalla, y 
el tercero habla ocupado durante los mismos dos dlas 
á San Pedro Abanto (punto del mayor peligro y cnns· 
tantemente hostilizado por las tropas liberales), á pesar 
de toda, los tres batallones }lidieron se les dejase en 

I 
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los puntOs que tan brillantemente habían defendido, 
resucltos á sostenerse en clJos hnsta perder el dltimo 
hombre; fe y entusiasmo en cuya virtud una comp2t1fa 
del 4.0 de Navarra, que ante el fuego de ocho caíl.oncs 
K.rupp que disparaban exclusivamente sobre eUa, trató 
de retirarse de Manlres, advertida por sus oficiales de 
que el Rey estaba á pocos pasos) volvió á la trinchera 
re1.ando en alta voz el acto de contricion, para dar á 

entender que estaban dispuestos á morir como cu mple 
• 

á soldados Iradicionalistas, tan valientes como cristia· 
nos; fe y entusiasmo, en fi n, que infundiendo en 'los 
militares carl istas de esta Última campana el mismo 
valor que siempre distinguio á los de las dos guerras 
anteriores, hacia exclamar lleno de legitimo orgullo' al 
digno sucesor de nuestros antiguos reyes, tan humildes 
ante Dios como valerosos ante los enemigos de la Pa· 
tria: «Voluntarios: Escasos de recursos, pero ricos en 

• • 
~ fe y herolsmo, habéis sabido mantener á gran altura 
una campafta inverosímiJ, fabulosa ... ..• 

En el plan de operaciones contra Estella, fechado 
en Lodosa el ~I deJunio de 1874 y transm itido á sus 
generales por el Marqués del Vuero, decla éste: «La 
numerosa artillerla que se puede desplegar ha de Dca­

sionar 11. los carlistas tantas pérdidas que les obl igará á 
abandona r sus posicioneS); y más tarde, el 26 de Ju. 
nio, en .una orden que dio al general Rosell, jefe del 
primer cuerpo del ejérci to liberal , después de dos dlas 
seguidos de batalla y refiriéndose 4 las operaciones del 
siguiente, le decfa: «Uecidirá la jornada la ~oma de 
Muru, que se halla bien defendido sobre la cordillera, 
con UD OS bosques a cierta distancia de la subida; pero 
obrará contra él la mayor parte de la art ilJerfa, y sus 
defensores no tendrán más remedio que retirarse.' 
Mal conocla el Marqués d el Duero, 4 pesar de sus ex­
celentes condiciones militares, el temple de nuestras 
tropas; y es que, rodeado de liberales, nada pudo ad 
vertirle de que la le traslada monlaHas. En efecto, 
todo el día 27 se lo pasaron 40 piezas canonean do ex· 
c1usivamente la ermita de San Pedro de Muru; pero 

~ aunque sus granadas, destrot.'l.ndo los parapetos, sem· 
braron de adáverCll las zanjas, el 3.° de Navarra, 
mandado por el entoneesJ::oronel D. Simon de Mon· 
toya, el héroe de Biurnln, no abandonó su puesto un 
solo instante: tranquilos y serenos sufrieron los volun­
tarios carlist.u el fu ego de la artillerla enemiga, hasta 
que á las siete de la tarde se lanzaron al asalto las tro­
pas liberales, sobre las cuales cargaron a la bayoneta, 
haciéndoles desistir de su empeno, después de matar 
al general en jefe, que había creldo fácil empresa ven­
cerles con el solo esfuerzo de sus numerosos caf'l.ones. 

Cada vez que repasamos la historia de nuestras 
guerras; cada vez q ue evocamos los gloriosos recuer­
-dos 'de las proezas militares realizadas por los solda­
dos de la intransigencia catOlica y de la legitimidad 
espanola, al conteml)lar su fe y su entusiasmo, solo 
comparables con la fé y el entusiasmo de los zuavos 
del Marqués de Pimodan, los md,.(il'l$ de Casleljidal'­
do, D O podemos menos, como cristianos, como espa­
tloles y como militares, de bendecir á Dios que nos 
ha concedido la honra de nacer y vivir ear/ulas; que 

la historia del más oscuro de n uestros voluntarios vale 
más, mucho máS, que todos los enlorchados, y todos 
los honores, y todas las riquezas con que el liberalis­
mo premia la apostasm y las traiciones, 

• 
Para dar una idea de como los carlistas, siempre es 

casos de nlUnicioDes, faltos de ellas muchas veces, de 
fendlan sus trincheras, nada mejnr se nos ocurre que 
trasladar a(J ul copia de la orden general que el ;nol- , 
vidable D. Nicolás 0110 dio seis dlas antes de la bata 
lIa de Somorrostro, orden cuyo exacto cur:nplimiento 
récordaron después: el mismo General Olla, en 16 de 
~1a rzo; el General Dorregaray, antes de Montemuro, 
y todos les Generales 'lue se sucedieron en el. mando 
del ejército del Norte. 

&Orden Steneral del 19 de l.o~t: brero de 1874, en San 
Salvador del Valle. - Estando at lincheradas todas 
nuestras fu erzas que ocupan la primera linea de 
lIuestr:ts posiciones, prohibo absolutamente, y los jefes 
de los Cuerpos serán responsables, que se rompa el 
fuego á más d istancia que á cien metros, y esto en el 
caso de que el enem igo se presente en el orden cerra· 
do; pues haciéndolo en el abierto O de guerri llas, debe 
despreciarse, aunque la dis tancia sea de veinte pasos, 
porque mucho más nos hemos de hacer respetar con ­
servando nuestras municiones, que consumiénBolas 
inutilmente, y en 111timo caso haremos uso de las ba­
yonetas para rechazarlos y obtener una victoria que 
de seguro ha de conducir á nuestro Soberano al sol io 
de sus mayores.-Los jefes leerán esta orden general 11 

sus respectivos batallones.-EI General, Comandante 
general interino, NÜDlas 01/0 ... 

DOCUMENTOS DE LA GUERRA 

SECRETARIA DE eSTADO 

y DEL DESPACHO DE lIACIENDA: 

Clretllal' d los Sres. PI'lJidentts de los ConseJos de Ad­
",i"is(l'aeiólI de fel'ro,al'ri/ts,.y ti los Sres. p,.tsiden· 
(es de las Cdll/al'as de C/Jmel'dD de Espana y del 
Ex(ranjel'o. 

Sr. Presidente: Cerca de das meses há que el Gobier­
no de S. M. el R.. , mi Auguslo amo, y el Gobit:rno al­
fonsi no, 11 petición de la Compaftla del ferrocarril del 
Norte, se pusieron de acuerdo para admiti r en princi­
pio la libre circulación de los trenes entre Miranda é 
Irun, á condición de que no hablan de transportar tro­
pas, a rmas, municiones ni material de guerra de nin- . 
guna especie . 

• 
Admitida de esta suerte la neut ralidad de la vfa fé. 

rrea, el S_ecretario de Estado que suscribe y el exce­
lennsimo Sr. Teniente general D. Antonio Dlaz de 
Mogrovejo, delegados por el R .. , y las Sres. Ibarrola 
y Polael::, administrllliores de la Compaftía del Norte, 
debían reunirse en el Cuartel Real á fin de discutir y 
acordar las medidas militares y las condiciones rends­
tit:as en cuya vi rtud podrla re~tablecerse la libre circu­
lación en la Hoea. 

• 

, 
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Con arreglo á lo que se habla tratado y convenido 
de cornlln acuerdo entre los delegados de S. M. y los 
representantes de la Compafila, las negociaciones de · 
blan comentar el 23 de Abril ultimo. Pero en vano se 
ha esperado durante un mes en el Cuartel Real á los 
Sres. l barrola y Polack; hasta que por fin la compafHa 
del Norte, por medio de M. Isaac Péreirc, confesó la 
imposibilidad en que se hallaba de pasar adelante, por­
que el Gobierno alfonsino no querla sostener el com­
promiso adqui rido con la mencionada Compafua. Des­
de este momento el gobierno de S M. se creyó nue­
vamente poseedor de su completa libe rtad de acciOno 

Ta~es son, Sr. Presidente, los innegables hechos que 
tengo el honor de poner en su conocimiento, á fin de 

que el comercio y la industria, de que es usted natural 
representante, sepan que el Gobierno alfonsino es el 
único responsable hoy de la interrupcion del ferrocarril 
del Norte de Espafl.a. 

Pero no creerla cumplir totalmente con mi deber li 
me limitase ;\ exponer estos hechos. Par4ceme adem¡ts 
justo y necesario exami(lar detalladamente cu¡tl ha sido 
en estas circunstancias: 

r." La conducta del Gobierno alfonsino. • 

La conducta de la Compafl.la del ferrocarr il del 
Norte. • 

3." La conducta de S. M. el R .. D. Carlos VII, 
mi Augusto amo. 

• 

• 

Eatella . 

• 
1 

COND UCTA DEt. GOIHERNO ALFONSINO 

(Por qué el Sr. Ctnovas del Castillo, presidente del 
Consejo d e ministros, y el sef\or general ]ovellar, mi· 
nistro de la Guerra, después de haber admitido la neu· 
tralidad de la vla férrea entre la frontera francesa y el 
Ebro, no han q uerido mantener su compromiso? ¿Por 
qué han impedido á los representa.ntes de la Compal'Ha 
del Norte negociar con los delewdos de S. M.? 

Si el Gobierno de Madrid admitió aquella neutrali­
dad sOlo con la esperanza de que el R .. faltase t su 
palabra, hay que reconocer que el Gobierno de Madrid 
h3. caído en sus propias redes . 

Sabe, por otra parte, S. M. el R.. que varios gale· 
rales del ejército alfonsino del Norte, al tener noticia 
del acuerdo mencionado, protestaron ante el general 
en jefe, diciendo que, después del convenio relativo á 
los prisioneros y á los heridos, en virtud del cual 101 
carlistas eran reconocidos como beligerantes, les pare· 
cra imposible que se diese un paso mis en el camiDO 
del reconocimiento. Entonces el general Quesada, ge. 
neral en jefe de aquel ejército del Norte, marchO á Ma· 
drid, dejando interinamente el mando al genert.l 
Loma. 

Sea lo que quiera, e~ Gobierno alfonsino tiene que 
optar entre la confesion de su mala fe O la de su impo­
tencia para hacer respetar sus compromisos contra ¡as 

• 

• 

• 
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reclamaciones de un ejército indisciplinado y desalen­
tado. 

11 • 

CONDUCTA o.e LA cO),lp .... ilf .... DiL FERROCAR.RIL 

DKL NORTE 

La Compatlfa del íerrocarril del Norte ha tomado 
desde el principio de la guerra una actitud ofensiva 
baj o todu las formas posibles: por medio de las aro 
mas, por medio de la Prensa y por el concurso metá· 
Iico que ha prestado :1 todos los Gobiernos revoltlciooa­
rios que durante tres atlos han dominado sucesivamen· 
te en Madrid: Monarquía extranjera de Amadeo de 

-­• , 

Saboya. - República unitaria. - Reptlblica federal y 
cantona1ista.- -Uictadur!l de Castelar.-Dictadura de 
SerranO.-Gobierno alfonsillo. 

Por mtdio de lal armaJ.-La Campanla del Norte 
ha armado a sus dependientes y fortificado las esta­
ciones, edificios, bocas de tlloel y hasta las locomoto­
ras. Monsieur Pirel!, su ingeniero jde, por decreto in­
serto en la Garda de Madrid, ha sido agraciado con 
la gran cruz del Mérito militar, por servicios de guerra. 

Por lIIa/io de la Prmsa.-Es público y notorio que 
M. Isaac Pércire, presidente del Comité direetivo de 
París, redacta La semana financiera, industrial JI CO­

meNtal que se publica todos los lunes en el periódico 
La Lii'erll. 

Cercan'al de E'lella. 

F:1cil sería citar erróneos asertos procedentes de su 
pluma, desde bace dos atlos, contra la causa del R. .. 
Buta, sin embargo, citar uno solo, no por que sea de 
los más graves, si no porque es el más reciente y por 
consecuencia el mu reprensible. Moosieur Isaac Pé­
reire escribía en La UN/aJ1a jinanátra, i'lIiuslrio!-, 
eameránl del lunes 19 de Abril Llltimo lo que sigue: 

cLa tendencia 11. la a lta en las acciones del fe rroca­
rril del Norte es evidente, y en cierto modo está en la 
atmósfera: tal es la confian:ta que se tiene en el porve­
nir de este gran negocio .• Y más adelante: cAftada­
mos que la guerra civil está próxima á su término. El 
Pretendiente no podrá sostenerse mucho tiempo ante 
la disolución cada día más completa de su ejército, y 

• 

• 

hay motivos para esperar la reapertura del ferrocarril 
del Norte dentro de breve término .• 

NOtese que cuando M. Isaac Péreire se expresaba 
aSf, hacía apenas cuarenta y ocho horas que conocía 
la adhesiOn de S. M. el R .. Carlos VII á la neutrali­
dad admitida al principio por el Gobierno de Madrid. 
¿COmo explicar que M. Isaac Péreire desfigure así la 
verdad, en el momento mismo en que la Compallfa del 
None acababa de o(¡tener un favo r generosamente 
concedido por el R .. ? ¿COmo calificar semejante con­
ducla? A su vez, 108 adminislradores de la Companfa 
que residen en Madrid publican O dejan publicar sin 
desmentirlo, en La Epaea del lunes 10 de Mayo, un 
suelto así redactado, 1,- página in fine : c La Compallia 

• 

• 

• 

• 
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• 
del ferrocarril del Norte ciega que los carlistas hayan 
autorizado la circulacioo de los trenes en toda la If~ 

nea, y afirma que los carlistas han prometido sola­
mente respetar la vla bajo cond icion de que no circu­
lará ninguna locomotora entre Miranda y Hendll.Y:u 

Fer "",curso me/d/üo.-EI Gobierno alfonsino y los 
Gobiernos revolucionarios que le hap precedido, han 
puesto á Espana en estado de bancarrota. Hace dos 
anO! que no se paga la rcnta espanola . El Tesoro de 
Madrid esta vacfe, y en Catalufl.a I en Aragon, en Va­
lencia, en ambas Castillas, en Navarra, en las provino 
cias Vascas} en todas partes, la victoria ha vuelto la 
espalda á la bandera alfo nsina, 

Todos los ingresos juntos del presupuesto no bastan 
para satisfacer los gastos de la guerra. Los periódicos 

• 
ministeriales, como La Ep(J~(J y La Corrtspondtnú(J, 
se eocargan de decirnos que hasta el pago de los abas· 
tos del ejército está en Madrid retrasado por una suma 
de nlAs de diuistis mil/onts de renles. (Qué sucederll 
en las demlls provincias? 

Eo estas condiciones se le han cerrado todas las 
plazas de Europa para ruliuf un empréstito, y sin em­
bargo, ciertas Admioistraciones de ferrocarriles del 
Norte no vacilan en favorecer empréstitos que agran­
dan cada dCa el abismo rentístico en que está hundida 
Espana. Estoy autoriudo por el R... para declarar 
que nunca reconocerá semejant~ empréstitos. 

Es de notar que el Sr. Alonso M:utinez, presiden­
te del Coosejo de Administración del ferrocarril del 
Norte, se dedica en la actualidad mil! que nunca á 
los negocios políticos. los periódicqs de Madrid así 
lo manifiestan. Esto priva por fuerza al presidente de 
la CompanCa de una gran parte de su libertad de ac­
ciOn respecto del Gobierno alfonsino. ( Por qué, final-

• • 

mente, la Compaf'ila del Norte no declarO con franque-
ia, desde que lo supo, que el Gobierno alfonsino no 
querla cumplir con el compromiso que adquirió, en 
lugar de excusar durante un mes la tardanza de sus 
represeotantes con supuestas dificultades de viaje, 
cuando tenfa noticia de que se hablan dado órdenes 
especiales á las avanzadas carlistll$ para recibir digna­
mente á los Sres. l barrola y Polack, y en caso nece­
sario favo recer su tránsito? 

1Il 
• 

CONDUCTA DEL COIIIKRNO D.lL R .• CAltLOS VII 

¡Qué diferente es la conducta del R.. mi Augusto. 
a.mo! Hace más de un afio que autorizo á la CompanJa 
del Norte para reparar todos los desperfectos causa­
dos por las necesidades de la guerra, de tal suerte que 
la circulaciOn de los trenes de viajeros y merca odas 
entre Hendaya y Madrid puede restablecerse en el tér­
mino de veinticuatro horas. 

Demás de esto, desde el momento en que dio su 
palabra el R.. y aceptó el p rincipio de la neutralidad 

• 
de la lIoea entre la frontera francesa y el Ebro, man-
dO tomar las disposiciones administrativas y mili tares 
siguientes: 

e 

1.0 E l Excmu. Sr. Conde de llelascoaln, Director 
general de Comunicaciones, dirige con {ecba J9 de 
Abril una circular á las Diputaciones de las provincias 

. cruzadas por la linea férrea, para que recuerden á los 
pueblos el respeto q ue se debe á la vla, á las estacio­
nes y á todo el material, bajo pena de que los contra· 
ventares sean entregados á los tribunales competentes. 

2.0 La Diputación de Guipl1zcoa dirige una circu· 
lar en este sentido á todos los alcaldes¡ circular que se 
fija en la puerta de los Ayuntamientos y se publica se­
gún los usos adoptados para dar á cooocer los actos 
de la autoridad. 

La- Dil)utación del reino de Navarra dirige, con fe­
cha de 23 de Abril úl timo, una circulrtr á todos los al­
caldes para Que se adopten en aquel reino las mismas 
medidas que en GUipilzcoa. 

Estas tres circulares han sido insertas en la parte 
oficial del periodico intitulado El Cuartel Real. 

3.0 En fin, el Excmo. Sr. Capilll.n geoeral Duque 
de Ello, ministro de la Guerra, dirigió con fecha 27 de 
Abril una orden e.ncaminada al mismo objeto á todos 
los comandantes generales del ej~rcito de S. M., á los 
gobernadores y comandantes de armas. 

También esta orden se publicó en la parte oficial 
de El CU(Jrftl Rta/. 

Esto dicho, par~ceme necesario manifestar de una 
vez para siempre el juicio de S. M. sobre la marcha ó 

la interrupcion de los ferrocarriles en tiempo de gue­
rra. Es preciso que la verdad triunfe de la espesa nube 
de calumnias y mentiras fraguadas acerca de este aSun­
to por la Companla de los ferrocarriles , por la Prensa 
revolucionaria, y aun puede decirse por la P rensa se­
mihostil, que está ciertamente bastante mal informada. 

S. M. el R. . Don Carlos Vil no se deja llevar del 
senti menlalismo vago é hipócrita del siglo: 4 la allda­
cia de la mentira opone la fuerza de la verdad. 

Si hay alguna medida adoptada sin protesta desde 
el origen del mundo inscrita en los cOdigos militares 
de todos' los paises, es aquella que consiste en cortar 
los caminos en tiempo de guerra. Nadie puede negar 
que un ferrocarril no es más que un camino, y para 

. todo hombre imparcial y juicioso que 10 considere mi­
litarmente no puede haber diferencia alguna entre el 
hecho de interceptar un cam ino de hierro y el de in­
tercept:u un simple camino vecinal. 

Por eso S. M. el R.., celoso ante todo de la vida de 
sus voluntarios, debla necesariamente inutilizar medios 
de guerra tan poderosos como los caminos de hierro, 
y no es en la patria de Zumalac.1rregui donde se su­
frirá jamás la vergüenza de ver circular los trenes sin 
previa oeutralidad, como se les ha visto circular en 
guerras recientes entre Herlln y las puertas de Vieoa, 
y entre BerlCn y las puertas de Cherburgo. 

En tiempo de guerra, cuando no se posee un ferro­
carril, hay que saber conquistarlo, y cuando se le po­
see, hay que saber conservarlo. 

( CD"/i""0rJ.) 
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NUESTROS GRABADOS 

Asalto á la torre de Solson a por las tropas 
liberales. 

(Gnn ¡' mina suella.) 

Famo.a en los Il¡lol mediol esta torre, estaba destruId. 

y. hacia .. Iguno •• II~ y compl~t.menle abandonada cua.ndo 
vino' 10- culi.ltu, qllienl:l, como real.u •• dores de lo pasado, 
empeuron 6. reconstrui rla y leT' nlarl . con tal calma, que llegó 
el lilio antea de que e.tuvieran terminad .. las obras oecenria. 

para . u defco ... 
e.floneada toda. la man.na del 1I de Agosto de 18150. ru~ 

atacad. por cuatro bata llones mienlrU!le l ibraba el combato 
del Cuervo. Lo. So infantcl que III defendían 101 dejaron ACer· 
car, y' quemarropa rompieron lobre ellol el fuego, y , los que 

intcnlUOo lubiT, lu arrojaroo 11 bayOncLuOS al foso. Lo. al· 
(oo.inol, porfiados, .. ob¡eTon :\ In carga; 101 nuUIrQ$ le. lan. 
U To n entonces granll.d .. de mano, piedru y toda cla.se de pro· 
yectilel. Los fo,Q,I le llenaron de muertos y heridos; pero sobre 
elloB ~ubieron nuevos nnltante., que" IU vez cayeron atrave­

ndos p4r 1 .. alabardas y bayonetu de los carlÍJIU. 
Tres horu duró elta elpantola luchl, en que el ... Ior por 

una y olra parle u.eedió" loda ponde ... eión. DQ,I de nuestrQ,l 
• 

oficialel cayeron muerto. en la brecha que defendfan con he· 
roieo a rrojo; Olro. nueve vo luntariol quedaron fue ... de como 

balé, y los 38 re.tante. le _tuvieron huta que el gobernador 
D. Miguel Robl, para que no cayeien prisioneros, les m.ndó 
abandonar la torre y retiraRe al ca.$till0"1 la cilldadela. Sa· 
lie.on los nlleUTOS, "1 el enemigo, c .eyendo que iban Il yola, 

la tOTn! . DO se anuió .. subir, huta qlle puado un cuartO de 
bo ... entró en lu ruin .. que quedaban. 

D on J uan Castel1s.-Vhse el artIculo de la pág. 49. 

S . A . el Duqu e de Mecklembourgo·Sch"wérin. 
( I>'g. 52.) 

No hA mucho tiempo anunciaron 101 periódicos Ja llegada 
A Venecia de elte ilultre p.incipe, recitn convertido' la fe 
católica. En efecto, el Duque P.blo de Mecklembourgo, fiel 
amigo de Don CarlOI, hOlpedó.e en el p.lacio Loredán, con 
inefable regocijo de IU duelio, que tambi~n .ufre per$c<:uciones 
de los lectarios. • 

Lo. inceuntes di.gustol que IU conversión le ha acarreaao, 
y que tan noblementc .opona, realnn IU nobill.lim. figura y 
h:lccnle mereeedor al un ive .. al aprecio de lo. que profeean la 
doetr inl de Jesucristo. 

Artilleria carlista. - Cañón Krupp. 

(P'g. 53·) 
La primera baterfa de Clllionel de campalla, cuyo modelo 

representa el presente grabado, la mandó fabriclr poco Intes 
del .i tio de Bilbao D. Ti rso de Olu.tbal. Tenía este insigne 
guipuleoano, viyúimo emJl("lio en eoloc:atlOl en la !fnea de 

• Somotrott ro; pero de.graeiadlmente no pudo conleguir.u ob-
jeto. Entendió.e en Londrt. con un oficial .de marina francen, 
:\. qu icn hablan COll6ado el mando de un ... por que iba A derli· 
cane , la pelKl. de perlll, o frecitll dole 6.000 peRtas por He­
Y&r 101 caflones h",la SOCOI (Vilc:aya). 

L .. lanch .. que d~ este punto .alieroo en busca del bareo, 
lo encontraron ba.tante ta rde, y temerolo el capit'n de qUt 
amaneciera Intes de terminado el "ansbordo, alej6ae prome­
tiendo volyer la noehe .iguiente. En ... no le aguardaron cua· 
tro ó cinco noehes consecutiy ... Quince di ... de angustia puó 
OluAbal Indagando indtilmente el parade ro dtl anhe lado a r· 
mamento. I'or fin recibió ~na carta del capitán, fechada tn 
Gibraltar, diciendo en ena que no se habla a trnido 'arti. 
muse' la COIla por haber crefdo que ot.o barco le 1'igilaua. 

-
NOlifidbalc, ademh. que dejaba toa c.nonu en Gibraltar 
plHa proseguir 111 1' laJe li la China. 

Tran,portados ti Ingtaterro. por orden dt Olu.ibal, pudie- 1 

rOIl, m', tarde, deU lO barcarte felilmente en Bermeo¡ pero ya 
no .e pudieron ut i]i¡ar ptora l. campan. de Somorrostro. 

El que repreunll el g ... bado, copia uactf.ima ele fotog ... fla, 
es uno de 101 que rormlb:l.n ta b.ter!a que,' coata ele 1011 IAcri· 
ficios y vici.itudes na, ... dOl, pudo introducirse en terr itorio 
carli.t •• 

Vista panorámica de l a Seo de Ur gel. 

(P'g'. 56 y 51·) 

t:. 1I Seo un. plua de legundo orden, dutjnada solamente 
, seni, de cen tinela en la froMcra de la insignificante república 
de Andu. ra. Era 111. Seo fuerte en lo. ti empo. en que no habla 

calione • • ayadol; pero desdc que los hubo perdió IU importan· 
ei. militn, y los Gobie rnos de Elpana la dejaro'll abRndonada 
por no .umenta. Jos gasto. de la patria, haciendo en ella In' 
obr., neceuriu pRr. ponerla Á l. Rhura de lo que lo! adelan· 

tos b~licol de lo. moderno. tiempo. c;.¡igen. Falta de todos 
eltOll la encontra ron los carliua. al conqui.ta.la. y Innque se 
les acula no que r~ r lo. ade llntOI del l igio, de buena gana 
hubieran I Ulti tnfdo tod .. las antiguallu de la Seo, sobre todo 
IUI monumentales canones uculpidol por fuera y lilol por 
dentro, po r modernas piulI de ace ro ... yada!, .i el e~lIdo de 

' u hacienda, liempre pobre, la fatta de tiempo y ot ras causa. 
no se lo hubiesen impedido. Tampoco era fuerte la ~o por 
IU posición. Situada' la derecha del Segre, en el valle que 
fo rma este río, que yiene de Yrancia al juntane con el Hallra, 
que precipiladamente b.ja de Andorrl, rodeada por todas par-
1('5 de eleyad .. monlall .. y ell lu cercanfas de la inmensa ¡II· 

nura del Cadi., que Inanta hu ts lu nubes IU$ giganlC:SClls 
moles, hall'bue la antiquÍ$ima. epis.c:opal ciudad de la Seo, 
defendida .ólo por una "fellllta Ilpia upillerada, que adorna­
ban yario. tamborea 1 puertas .hnenad ... Separada de ella 
por el naJi ... , se lennta una pequena cordillera compuesta de 
tres cerros de deligual altu ra, y en cada uno de ellol. , modo 
de centinclu perpe tuo., utAn edificadol 101 tres fuertes que 
fuereon el ob}c:tó de l. defensa. Ciudld y fuertes .on dos con! 
di.tint .. , independiente. y un id ... ólo por una carretera que, 

• saliendo de la puerta de la Princesll y at ravesando el Balira, 
conduce' 101 .egundo •. 

La ciudad ell' en el IInno y lo. fuertel en 101 mnntes, do· 
mlOi ndo lll y amenadndola conltantemente con sus canol\C~. 

Lo. (uertea le alienlln en un l cndena de montantu, mejor di· 
cho, de picos de dc.igual a ltura, que ligue la derecha de l Ba· 
lira hasta 1 .. inmediacionel de I U confluencia con el Segre. t:n 
el punto mú cercano' bta, y en el cerro n'lIls elevado y es. 
pacioso, estA construido el m'yor de lo. fuertes, la ciudadela, 
con objeto de dominar' los ot rol dos y .er el p rincipal puoto 
de: ~siltenci.. En el cerro rllte.medio se le ... nta el cutillo, 
(ortaleEa inel pugnable en tiempo de lO!! moro., y en el m" 
cerCllno , Andor .. y , la ciudad, que el , la yel el meno. ele· 
vado, 11: halla la torre de Sobona, cuyo a .. ho por lu !ropas 
libe ... l« 1'\1. representado en 1 .. 14mina luclta de ene número. 
Los trel fuertes le unen ent re ,1 por .... n camino, que e ... CII' 
bier to cllando tenia tapiu que le rerguardasen; pero que, 
desde que se eayeron hace allo., quedó completamente a l .uo. 
Entre la ciudadela y el cutillo, en ti decliye que fo rman los 
montea que .i rven de asiento A 'mbos fuertel, .e el tiende el 
infortunado pueblo de Cutellciud.dt S ... cuu, por aproye­
char terreno, fueron en tiempo. padlicos acercándOle 'las 

paredes de 101 fue 'let, .in penlar en que Ilegarlan !tiu en que 
.ólo hallarin en 1111 poderosos vecinos dettrucción y muerte. 
A etpaldu de Cutelldudad y de lo. fuertel, , t iro de fusil de 
ellos, pero m" elevada, se lennl_ Ol.rl .ierra, la del Cueno, 

• 
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que PO ' to<'las pn rt e~ 101 domina. De ftqu{lcncilllmenternultl 

que l. impre .. ¡,i6n de nUCII.o •• butlca .1 c:o,utruir loa fue rte. 

' lo mdl cerca que pudieron de In. ciudad, en "es de conuruirlos 

en el punto mú elevado, 101 hi~n completamente in~ t ilu p.r. 
eSIOS lH!mpol, plle. con lu armas modernu quien es duello 

dd Cuer,o el, .010 por este hecho, Icnor (le 101 fucrtes. Sin 
eontar con l. ciudad, tenian Jo. earJillu que ,aliene. <'loa 11· 

ocu: 1 .. formad. por l. ciudadela, Cutellciudld, el puente del 
nali r., el cUlillo '1 l. torre de Salson_, que U taLan en el 
mllmo plano, 11 •• cgunda, que se componr. wlamentc de ¡. 
.ierr. del Cuervo ñ e.pald", de la p r imera. Esta idea de la 
IQI;llid.d li"<: pata .p~ciu mejor l. derenil. y comprender 
cuánto Jl oim0'Y CuAnto UIOf necuiluon 101 litiados p.ra h.· 
eer un heroica resistencia. 

Es teBa y sus cercanias. 
. (Pigs. 60 y 61.) 

o 

L.t l uie de eord iller .. que le liende entre 1 .. eaphdel de 
Alua y Nava ... le h.Ua in terrumpid. i inte rvalos por e len_ 

dos pic:ot y ahllimas monlan ... , que refrescan en 1 ... nubes 'u 
.bundon y siempre verde cabellera, serpenter. los montes el 
toreido uuce de un rlo erÍlta lino y bullieioso; "Om.n á H te 
no .u mlli~ada alfombra 101 f.ondolM con6nu de un .. lle~i to 
pintoruco; en e l valle tiene uiento una ciud~d, yen ciudad 
ti Ellell,.. El pueblo de tos grandes recuerdo. y In grantlel 
esperanus, el de Joa encarnizado. eneuentros y relli<1 .. ron. 
tiend .. , el l uelo tantu veces dispu tado y defendido, la fo rmi_ 

dable forlatea de 1 .. lueha, el nácleo y coruón de la campa!!a, 
el recinto ugrado de la guerra¡ lodo elo ha "enido , repre. 
.entar con apasionado colorido y migico pineella ciudad salrla 

de 101 C"¡¡SLU. 

l'OCOl pueblOl consiguieron llamar tanto la atenciÓn de lo. 
demás pueblos; ~u flmu .upier.:>U eonquilllr tan alta rlm.; 

pocOI nomb.e. llcJ,:'n.on 1\ adquirir tanto renombre. Y puelto 
que pllblicama. en grabado, copia de fotograffa, la "iSla de 
esta ciudld, lerla de.atención no con"g.ar algunol ,englone. 
á b05quejar, ,iquiera ¡\ grandea rugOI, la hillo.i. de un pue· 
blo que hl logrado Jijn lanta mir3d. y alcanu, timbres tan 
~nomb .. dos y rnmolo$. 

Hlc;, e l 100S "ieron lo. habitante. de la comuca que 
unu Hlrellu irrlldiaban destellol luminosos sobre una de t.n· 

o 

t._ .colin .. que rodean 111 ciudad. Repetido el fenómeno PO' 
espacio de Rigunu nOChH consecuti .... , halluon en una g rula 

cercad. de follaje uoa imagen de Nuestra Sef'lo.a, en cuy. 
mano itqt:ierda descanno. el Nino Redenlor del mundo. Di. 
fundida por lu ccrc.ntn la nuen del h.lIugo, .cudieron , 
prestu veneración, el clero del inmedia to pueblo de Ah6:~u:ta 

y el obispo de l'.mplona, y poco dClput. el rey D. Sancho 
Ramrru de Navnrra. que 6: l. fUÓn le hlllab. en Toledo, y 
, quien l. notici. de l .... :C$O hbo " eni , ' poner IU corona á 
1 .. plantu de Muí •. Rey y obi.po qui.ieron truladror l. im.· 
gen al rondo del valle, pero luvie. on que desillir deau intento 

.nte I1 invencible ~aillencia que ~$t. opuso' los POCO' p.' 
101 de ser eonducid. en .nd.,; "iuo lo eUIII, edificaron en el 
.itio de la aparidón un. capilla y una caSi conligu. para el 

monrorer.. El punto en que le: hi~o inmó"il l. imagen contra 
todo. los esfuen:os de 1111 conductore., di'lante unos treinla 
plSO$ del en que apueeió, rut lenllldo por un ~queno bu· 
milladero, en el cu.l colocaron otra imagen de Nuestra 
Sellar •. 

CrtuoC que l •• prorecida e. obra dc:·lo. e odOl y l. ocuh.· 
ron en aquel . itio' lemejanu. de OIlU much .. que los e.ll. 
ti.nos ponían' cubierlo de tod. prolanleión en l. tpaca de 
la ia"uión aprena. Refiere la t .. didon que UD hombre de.· 
almado, movido por l. codici., dupojó' la imagen de 101 
"'Hli&.. Y joy .. con qlle la babIa eoealuado I1 piedad de 11M 

',n 

ficlu, y que 1\ peu . de haber lindado lodll III noche pnra fi([u i. 
vr. r l. pel'lecuciOn y Borrar lo. vCltigiOl del robo, .maneciO 
e l ladrón' poco. pito. de t. bumc •. Una cru. perpettla la 
memori. de ate Icnntecimicnto y del .it io en que fut hecho 

pl'UO el .. crOego .. ltcador. 
r.1 dcvoción 6: el t. im~geo, conocida con el nombre dc , 

NUCltra Senon del Puy, u Rcendrada y profunda. A pe"r de 
que el .cceso , III bllílicr. tiene lugar por un. subida accillen· 
tad. y penolll que .lrll.vie .. el barrio de Sftn Pedro dc 'Liu" l, 
"ele continu.mentoC "iait.da por 10l fielu OOn unl pied.dcad. 
dfa má, fe.vorOlla y c reciente. COnlerv. elle monumento un 
dolorolo recuerdo de ' nuutras diseordiu civilel. Junto' los 
muro. del templo exhala.on IU pottler IUlpi ro lo. ¡:enerales 
earl istu inmolado. , la intriga en la guern' de lo •• iete .tlOlI, 

d.ndo ocuión .1 acontecimiento histórico denominado .101 

!ulil.mientol de ElteU ... Los meteorOl luminOllOll que sinie· 
rOn de gui. al deu;ubrimiento de la imagen, dieron nombre y 

bluón á 1. c iudad. Fundóll Saneho Ramlrel , perpetuando con 
piadOl. solicilUd l. memori. del h.llugn y situándola en el 

fondo de un ".Ile ccrc.do de elevr.das eminencil' que hacen 
sumamente limitado y ese .. o <u hori:o;onte. La amenidad del 
terreno l. indemnilll, sin embargo, del cerc~tnado cielo, con l •. 
fertilidld de ',111 hue rtn, con 1111 m.gnfficos pase:<lC 1 con l. 
lounl, de IUI cubiertas y frondosas arboledas. El río Ega di. 
vide en dOI plrle. la dudld, dejllndo á iu i.quie rdm la m.yor, 
la mh poblada y embellecid •. En uta áluma. y cere. de 10$ 
pueol y del do, eltA el ex convento de San Franci,co, ctlebre 
por la rHiltencia que dió margen á 10l da. si lio. eon que se 

inauguraron ¡u prime' lI Jorn.dll de l. puada guerra. 
Figuun en lit mlrgen dc rechll lu .nuquiaim .. parroquiu 

del Sepule.o y San Ped.o de l. Rua, asiento p,imiti"o de la 
pobl.ción y hoy ruto luinOlO de.u antiguo engrandecimiento. 
Lcuntan ¡obre el1"'1I e.carpad. y erguid. mole unn. rocas 
gi¡:nntese., denominlldu 101 CUlillos, y eoronnd .. por una 
crUI, acerca de la cUll d ice la h istoria lo liguiente: • La mfic ión 
que el rey D. Enrique d C.rd • • enlla por ut. ciudad, hÍ¡ole 
veni r ¡\ habita r In fortaleu principal que le hall.ba . itu~d. en 

una alta roea. C.iibue en ella á l. aazón (1214) 'u hijo el in­
f,nte D. Teobaldo, el eUIl resb.ló de los bruOll de su no­

d riSll en un momento de descuido, yendo 6: dcspetlltllT8e entre 
los r;seOl, y .iguitndole en l. calda el Iya ne¡:ligente. que 
.cudiendo con celo t •• dlo 6: .u IOcorro , despef'lÓIC t.mbi~n 

dude el granltico cutillo. 
Esa cru., que l e distingue perfcct.mente en el primer gr •. 

1).do, recuerda hoy.1 observadOr curioso el trdgico 6n del 
desgnciado inr.rte. 

Má, rica en nombradl, que en poblnción y recinto, adot. 

n.n l. ciudad un b .. en mlmero de ,ólido. y eleg.ntet edificios, 
callel cómod.mente pavimentadu y, robre 100", 1, reglllar y 
holgada plua de San Juftn, uno de cuyo. latlos fo. ma la igle· 
li. de este nombre, y los t!'C. restantes, alinudo. porcbes que 
soltienen mln, .. nu de eros .. de butante correcla canalrucciOn. 

No porque sea breve el bosquejo que le lcaba de l. uar, 
debe inrerirte que no son mis e"ten.u la importanci. hÍltóriea 
de cite pueblo y 5U moderna vida .ocial. Nldllo hemOI habbdo 
de IU lignificación cama ruideneia f."oriln de 101 reyea de 
N.v .... , ni oomo uiento f.ecuenle de IUS venerandas Cortu. 
ni como pertrechada forl.lUII del antiguo reino, ni cOmO la. 

• borioso t.ller de la mode'rna industria. 
A propósito no hemol hablado tampoco de IU entusir.smo 

erorli.t. , pues lobre It r ... bido de todOll nueltrol IcctorCl, el 
haber . ido Corte de nUHtro Rey hll de let caUl. indud.ble­
mente de que en námerol pOlle. iorea lo palenticen 1 .. ru",nll 
de heroico. hechos y cscenll conmo"cdoru.. 

Imp. eL. lI .... u.e,On. a c. de Fldel Giró, I''-ko S. JlOan , 168. 
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